
DOMINGO FLETCHER VALLS 
(Valencia) 

la Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia) 

Aunque de lo Ereta del Pedregal tenemos diversas noticios y aun ­
que su determinación cronológica y culturol se ha hecho en todas 
ellas, consideramos oportuno dar un resumen con el propósito, no de 
ofrecer uno visión definitiva de lo hasta ahoro loqrodo en las cinco 
campañas de excovociones otlí real izados, sino con el fin de agru­
par lo dicho sobre este yacimiento y ambientor con ello los inte ­
resantes notos que segu idamente publicon la Srta. Menendez Amor 
y el Prof. Florschütz dando o conocer los resultados obtenidos en 
los anólisis polin icos y de C14 de este poblado (l). 

SI TUACION 

Lo Ereto de l Pedregal se enc uentro en término de Navarrés, 
casi en su limite con el de Bolboite (fig. 1), en uno amplio depre­
sión del terreno, posible lecho de un lago, concavidad que alcanzo 
hoy día unos 1.200 m. de longitud por unos 700 de anchura, espa -

i 1) NOTicias sabre La EreTa del Pedregal se encuenTran en: 
J. CHOCOMEL I GALAN: "Lo primera exploradón palafiTico en España", Ar ­

chivo de PrehiSToria Levantino, 11, Valencia, 1946, póg. 93. 
l. BALLESTER TORMO: " Idolos oculod:>s valencianos", Archivo de Prehistoria 

Levantino, 11, Valencia, 1946, 06g. 133. 
E. PlA BALLESTER: "Actividades del S.I.P. Excavaciones y exploraciones proc-
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Fig. l.-Mapa de situación de Navarrés y cmplaUlmiento de la Eteta del PedregaL 
Se señalan, asimismo, otros yacimientos con ídolos oculados en la región valenciana. 

ticodos desde el oño 1929 (] 19'15", Archivo de PrehistorlQ Levantino, 11, Volen­
cia, 1946, pág. 366. 

1. BAllESTER TORMO: "la labor del Servicio de Investigación Prehistórica 
y su Museo en los oños 1940 o 1948", Valencia, 1949, págs. 77 o 100. 

F. JORDA CERDA: "los formos microlit icos y geoméTricos de 10$ estaciones 
valencianos", 50ilab;, VI I (año IX), nums. 33-34, Valem:ia, 1949, póg. 149. 
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LA ERET A DEL PEDREGAL 3 

cio que aún no hoce muchos años todavía se inundaba con las llu ­
vias, pera que actualmente, merced a los acequias de desagüe y 
drenaje se ha convertido en zona de cu ltivo, aflorando, no obstan­
te, el agua a muy poco profundidad. 

Esto concavidad recibe el nombre de "La Marjal", denomina­
ción que, unida a la del pueblo, Navarrés, es claro indicio de que 
se trota de zona abundante en aguas a flor de tierra, como así es, 
en efecto. 

El yacimiento ocupa un pequeño altozano de unas 16 areas de 
extensión Qüe sobresole a lgo de la que debió ser lecho de lo laguna. 

11 

LA EXCAVAC ION 

El primer investigador Que dio noticia de este yacimiento fue 
Vilanova y Piera, quien, asimismo, dio noticio de otros pobladas 
de carócter lacustre, como los de Antela y Betanzos. 

En 1934 fue nuevamente localizado el yacimiento por el cola ­
borador del Servicio de Investigación Prehistórica de lo Diputación 
de Valencia, don Jasé Chocomeli, llevándose a cabo, en 1942, bajo 
la dirección del citado Servicio, los primeros prospecciones, efec­
tuados por el Sr. Chacomeli. Con posterioridad, en 1944, 1945, 
1946, 1947 y 1948, se realizaron amplias y metódicas compañas 
de excavaciones, dirigidas por don Isidro BaUester Tormo, Director 
del mencionado Servicio, con la colaboración de los miembros del 
mismo, señores Alcacer, Jordó y Pla. Hasta ahora no ha llegado a 
excavarse lo mitad del yacimiento. 

D. FLETCHER VALLS: "Avances y ;:>roblemas de lo prehistOria valenciano en 
las ultimas veinticinco años", Discurso de Apertura, Curso de 1952 a 1953, del 
Centro de Culturo Valenciana, en Anales del Centro de Culturo Valenciano, tomo 
XXI, 1953, núm. 31, Valencia, 1954, póg. 28. 

M. FUSTE ARA: "PersiSTencias de t ipos humanos poleoliticos en el Neo-Eneo­
I¡tico del Levante español" , Actos de lo IV Sesión (Modrid, 1954) de los Congre­
sos Internacionales de Ciencias Prehistóricos y Protohistóricos, Zaragoza, 1954, 
pagino 119. 

M. FUSTE ARA: "Estudio antropológico de los pobladores Neo-Eneoliticos de 
lo Región Valenciano", Serie de Trabaios Varios del Servicio de Investigación Pre­
histórico, numo 20, Valencia, 1957, págs. 16, 39, 63, 76, 80 o 91, 97 y 1 \3. 

B. M. BlANCE: "Estudio espectrogróf ica de algunos objetos metólicos del Mu­
seo de Prehistoria de lo DiputaciÓn de Valencia", Archivo de Prehistoria levan t ino, 
VIII, Valencia, \959, peg \ 63. 

M. TARRADEll MATEU: " La culturo de 105 sepulcros dI! loso de Cataluña 
y el problema de sus relaciones con Valencia y Almcrio", Soitobi, X, Valencia, 
1960, pógina 13. 
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Fig. 2.-Plano y corte de la creta del Pedregal CQn indicación de las zonas excavadas 
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lA ERET A DEL PEDREGAL 5 

En los primeros trabajos pudo localizarse una zona pedregoso, 
de unos 7 m. de anchura que, por lo que se deduce de posteriores 
sondeos y de la encuesta verificado entre los propietar ios colindan­
tes, rodeaba el poblado, delimitándolo en un área de unos 4,000 
metros cuadrados (fig. 2). 

1.11 

LOS NIVELES 

Superficiales son dos hachos y ,un resto de lamini ll a, cuyo análi ­
sis, como el de los otros piezas metá licos del yacimiento, fue he­
cho por el Dr. Junghans, obteniendo las siguientes resu ltados (2): 

I.--Hacha, de 15,4 x 6 cm. 
Referencia del análisis: WE l 2302. 
Resultado análisis: As = 0,94; Ag - 0,16? Cu = hasta 
totalizar 100, 

2.-Hacha, de 8,8 x 5,4 cm. 
Referencia análisis: WE 1 2304. 
Resultado análisis: As = 1,45; Ag = 0,19; Ni = 0,064 ; 
Bi = 0,009; Cu = hasta totalizar lOO. 

3 .-Fragmento de lámina, de 1,8 x 2,6 cm. 
Referencia análisis: WE 1 2306. 
Resultado análisis: Ag = 0,035 ; Ni = 0,11 
totalizar 1100. 

Cu hasta 

Las características principales de los niveles son las siguientes: 

NIVEL I 10,00-0,40) (fig. 3). 

Copo de tierra grisáceo, revuelta por las labores agrícolas, 

Siln. 

Puntas de flecha de pedunculo y aletos, cruciformes, romboidales y triangu­
lares (Iig. 4, numo 1 y lám. 11). 
Pi~zos geometricas (fig. 5, nums. 7, 8 y 10, y IÓm. 11). 
Puñales !obre robustos hoios, con retoques marginales Que, en ocasiones, dOfl 
origefl o un denticulado marginal (Iám . 1, 2). 
láminas-cuchillo, sin retoques marginales {Iám. 1, 1). 
lámina-hoz. 
Dieflle de hoz. 
Raspadores (16m. 1, I J 
Fragmentas amorfos. 

/ 2) BlANCE, op. cit. flato 1. 
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6 D. FLETCHER VALLS 

Piedras yorios 

Hachos y azuelas pulidas. de sección plano f oval (16m. " 3). 
BOlón piramidal, con perforoción en V y ot.os éos de reutilización (Iig. 6). 
Botón elipsoidal, con doble perforación. 
Bolón discoidal, con dos perforaciones. 
Disco con perforoci,;,n central. 
Posible !usoyolo. 

Cerámico 

Fragmentos de V05 tj05, de mola calidad, OililUnOS con momelone~. 
Restos de cuencos. 
Uno peso de b:lrro, posiblement e de telor o red. 

Hueso 

Punzones y es;¡6Iul;:¡s 116m. 111). 

Objetos de adorno 

Cuenlo de collar verde, de formo prosmatico, sin termInar dl/ perforar. 
C ... enlas cilindricos, de hueso. 
Colgantes triangulares, con perforación central. 
Colgante de piedra negro, perforodo. 
Cipreo con dos orificios. 
Un co.diurn. 

Cobre 

Bamta de sección rectangular ~ varia~ punzones de seCCión redondo y cuo­
drada; uno de 19 cm. de longitud y sección romboidal. 
Dos puríales triangulares. 
Laminilla~ triangulares alargados. 
Hacha plano, de 13 x 6 cm., aparecida a las 0,40 m. de profundidad, clava­
do sobre el piso d uro que constituye el Nivel 11. 
De estas piezas han sido analizados por el Dr. Junghans las siguientes: 
1 ,-Hacho de 13 x 6 cm , 
Referencia anólisis: WE 1 2303, 
Resultada aná lisis A~ 1,55 ; Ag O,19? ,Ni 0,033; Bi = 0,029 
Cu ..., hasta totalizar 100 
2,- Punzón, de 7,4 x 0,6 cm, 
Referencia análi~is: WE 1 2305. 
Resultada análisis: A, 1,25; Ag 0,32; Ni 0,031; Bi = 2,3 ; Fe 

vestigios, Cu hasta totalizar 100 
3.- Laminil la, de 3,8 x 1 cm. 
Referencia análisis: WE 1 2 307. 
Resultada análisis As = 0,83 Ag 0,24; Ni 0,044; BI 0,020; 
Cu hasta totalizar 100. 

NIVEL 11 (0,40-0,801 

Tierra blancuzco, ape lmazado, formando como un cong lomera­
do, volviendo o oscurecerse en algunos puntos de lo porte boja del 
nivel, el cual es muy rico en su porte alto, so liendo los materiales 
en el cong lomerado. 
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Fig. 3.-Corte estratigráfico de las excavaciones en la Erela del Pedregal con indicación 
de una muestra de los distintos materiales encontrados. 



8 D. Fl ETCHER VAllS 

Silex 

Punlas de pedunculo y a lelas, cruciformes, lenTi culares, romboidales, siendo 
menos per fectas que en el N ivel I (fig. 4, núm. 2 y lam, 11). 
Pu nto lanceolado, con retoques. 
Uno pieza trapezoidal (tig. S, núm, I 1). 
Puñales sobre robusto hoja, con reloqUeS marginales. 
láminos-cuchillo poco abundantes. 
Lamina-hoz , de silex negro. 
Hoja lanceolado . 
Hoja de perfil rec tangular, con uno de los lodos pequeños terminado en pedi­
celo. 
Raspador. 
Fragmentos amorfos y g randes loscas. 

Piedras yorias 

Hachos y a zuelas pul idos. Un hacho de d iorita, con m uesco transversal. 
Uno cuarcita relocodo. 
Piedras fijos y móviles de molino borquiforme. 
Piedras con cazole ta centra l. 
Piedra con dos perforaciones. 

Cerámico 

Mós abundonte que en el Nivel 1. Fragmentos de cuenco y o lros yosos; muy 
bo$IO, con mamelones. 

Hueso 

Abundan los punzcne$ y e$:>OTulo$. algunos con muescas (16m. 111 1. 

Objetos de adorna 

Pequeño colgante de pi :¡o; orro, con perforación. 
Pequeño colgante, de piedra verde doro, en formo de a zuelo. 
Cuentos cilind,icos, d", hueso. 
Cuenlo tubular, de hueso. 
Cipreos. 
Un gran caracol. 

Cobre 

Sólo oporece meta l en lo parTe 0110 del Nivel, es decir, has lo unos 0,50 m. d e 
profundldod . 
FragmenTOS de posible hacho. 
Dos lami nillas. 
Punzones. 

N IV EL 111 (0,80- 1,151 

Lo tierra t iende a oscurecerse y humedecerse progresivamen te. 
A cosa de un metro de profundidad apareció como un círculo de 
pi edras y a lrededor de ellos ca rbones y losas que parecen coloca ­
das a propósito; sobre ellos hoy a rci llo y unos conglomerados de 
tierra endurecido, como argamaso, distanciados entre sí unos 4 me­
tros. Po r debajo de las lasos vuelve a aparecer 10 tierra, en 10 que 
se holló un raspador de sílex, uno espótulo y cerámico muy frag ­
mentado, entre lo que hoy un oso . 
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LA ERET A DEL PEDREGAL 9 
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Fig. 4.-Puntas de flecha de silex : 

l.-Nivel 1. 
Z.-Nivel 11. 
3.-Nivel In. 
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10 D. FLETCHER YALLS 

, 3 

4 , 6 

7 8 9 10 

11 13 14 

Fig. S.-Pie7-llS geoméuicas de sílex: Nivell, nums. 7, 8 y 10 ; Nivel Il , núm. 11 ; 
Nivel rIl, nums. 1,3,5, 6 y 9; Nivel IV, núm. 12; Nivel V, núms. 2 y 4, Y Ni­
vel VI, nums. 13 y 14. 

T. n. 
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LA ERET A DEL PEDREGAL 11 

Por deba jo, o 1,10, hoy .. mo copo amarillento en lo qu e se en ­
cuen tran fragmentos de borro cocho con huellos de coños o romas, 
tal vez restos de pared o techo, con copo de enlucido, muy b lanca 

S¡ICIt 

Puntos de flecho de peduncula y aletos (pero éstos no alargados hado abajo, 
como se encuentran en los dos primeras Niveles, sino de aletos laterales) y 
romboidales (Iig. 4, num o 3). 
Piezas trapezoidales y medio; lunas (Iig. 5, nums. 1,3,5,6 y 9). 
Cuchillos o puñales sobre robustos hojoso con retoques marginales. 
Lóminas cuchillo. 
Raspador. 
Nódulos con retoques. 

Fig. 6.-Nivel L Botón con perforación en V. 

Piedras yo,íos 

T. n. 

Hachos y azuelas pulidos, uno de diorita; un hacha apareció clavado sobre 
el piso que formaba el Nivel IV, o 1,15 de profundidad. 
Dos piedras areniscos, posibles paletos de tipo egipcio o afiladoras. 
Percutor esférico, con cazoleta central. 
Piezas activos y pasivos de molino barquifarme. 

Ceramita 

Cuchara ralo y mongo de otro. 
Fragmentos de vasija con muñ6n; otro con incisiones paralelos; a Iras, de co­
lor rojo, con mamelones; un 050. 

Pos ible peso de te lar o de red, con dos agujeros de suspensión. 
Otro, también rolo, con royos incisos en uno de sus coros. 
Otro completo, de 12 centímet ros de longitud, con dos aguieros que no llegan 
° unirse. 

Hu eso 

Punzones, uno con muescas, y espátulas (16m. 111). 
Asto que debió servir de mongo. 
Arpón (?) (lig. 1). 

Objetol de adorna 

Colgante hecho de colmillo alisado y perforado. 
Cuento de collar, cuadrado, de materia c:orbonoso. 
Disquito con oerfar'lción por ambos coros, sin que lleguen ° juntarse. 

-89-
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12 D. FlETCHER VALLS 

Ldolos 

A 0,90 rn. de profundidad apareció un gron ídolo oculodo, en candil de cier­
vo, de tipo Almizoroque (10m. IV, 3). 
A 1,00 m. de profundidad, aIras dos ídolos oculodos fragmentados (10m. IV, 
I Y 2) (3). 

ROS IOS humanos 

Al metro de profundidad apareció un croneo humano, de verón, de unos 50 
años, oristencéfolo, macizo y pesado, pudiendo situarse entre los prolo-medi­
terróneos, con roiz paleolítica en el cróneo ouriñociense de lo Combe-Cope­
lIe (4f. 

Fig. 7.-Nivel IJI. Arpón de hueso (2/ 3). 

NIVEL IV (1,15 - 1,351 

Continúan oscureciéndose los ti erras, alternando con alguno 

fran jo más dara. 

S¡ ICK 

Puntos de flecho de pedúnculo y alelos loterales, romboidales y de apéndices 
laterales. 
Piezas geométricas (fig. S, num 12). 
Puñales con fuertes reloques marginales. 

Piedras yo rios 

Hachila de diarito. 
Piedra con perforociÓn. 

Ceromica 

Frogmenl05 de vasijas. 
Cuenco con mamelones, de poslo negra, con granos de desgroson!e. 

(3) BAllESTER, op. cil. nola I ("Idolos. "j. 

(4) FUSTE, op. cit. nOla 1 (ambas). 
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Hueso 

Punzones y espólulos (16m. 1111. 

Idolos 

A 1,35 de profundidad, o sea 01 finalizar lo copo y, por Ion lo, coido sobre el 
Nivel V, oporeció otro idolo oculodo (5) . 

Objetos .0rIO$ 

Fragmento de cristol de roca. 

NIVEL V (1,35-1,551 

Sigue oscureciéndose lo tierra. Se encontró uno maso de bo rro 
de 3,5 centímetros de espesor, en lucido por ambos co ros y el cen ­
tro negruzco, presen tando huellos de roma o polo. 

Síle. 

Abundon los puntos romboidoles y los de pedúnculo y aletos 10leroles. 
Piezas trapezoidales y medios lunos (fig. 5, nÚm5. 2 y 41. 
Puñales sobre robusto;. hojas, con retOQue;; marginales. 
Gran puñal, de silex negro, con restos de corteza blanco. 
Lómina-cucnillo. 
Nódulos retocados. 
Bolsada de frogme"ltos de sílex, sin señales de relOQue . 

Piedro$ .orio$ 

Hachos y azuelas. 
Dos piezas activos de mol,no. 

Cerómico 

Fragmentos con acanaladuras en su superficie; OTrO. ,ncism; bordes con pes­
tañas. 
Un cuenco. 

Hueso 

Punzones y espótulos. 
Huesos abundantes, uno con rayos grabados. 

Objelos de adorno 

Colgante de perfil triangular, semejante o los aparecidos en los N,veles 1 y 11 
Colgante de perfil pentagonal. 
Cuento de collar tubular . 

Idolos 

Porte de un posible idolillo, en piedra, Que recuerdo los enconTrados en Gar. 

151 BALLESTER, op. C;I. noto l ("ldolos ... "I . 
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NIVEL VI (1,55 _ 1,15) 

Sigue oscureciéndose 10 tierra . Aparece lo turbo. Unos cuantos 
piedras parecía que formaban porte de lo cimentación de uno cons­
trucción. Muchos cenizos, entre los que solieron dos cuencos ceró ­
micos y un fragmento can mamelón perforado; balsodas de carbo­
nes. 

A este Nivel corresponde el análisis de C I4 que se menciona 
en el trabajo de Menéndez Amor y Fl arschütz, pub li cado en el pre­
sente ArchiVD. 

Sílex 

Puntos de pedúnculo y aletas, romboidales y cruciformes. 
Piezas trapezoidales y medios lunas (Iig. 5, núms. 13 y 14). 
Raspador. 
l6minos-hoz, rotos. 
Grandes núdeas. 

Piedro, .. " r;" , 

Hachas de gran tamaño, otros pequeños, y azuelo$. 
Afiladora (?l, con agujero de doble cono. 
Otro afiladora, con agujero. 

Ce. Ómico 

Fragmentos de pasto negra, espaluloda y con granos de desgrasante. 
Fragmentos con mamelones perforados verticalmente. 
Dos cuencos pequeños. 

Hu e,,, 

Punzones y eSpOtulas, uno de 28 centímetros de largo. 

Objetos de od"rno 

Cuentos de collar cilíndricos. 

NIVEL VII (1,15 _ 1,95) 

Barro apelmazado, turbasa. 

Sile. 

Puntes de flecho cruciformes. 
Piezas trapezoidales. 
Posible perforador. 
L6mino-euehillo. 
l6mina-hoz. 

Pied,,,, yo.i", 

Hacho de gran tamaño, y azuelo. 
Moledero. 
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LA ERET A DEL PEDREGAL 
" 

Cercimi,o 

Fragmentos de vosijo . 

Hueso 

Punzones y espótul :;¡s. 

Objetos dI! adorno 

Colmillos, posiblemente utilizados (oma piezas de adorno. 

NIVEL VIII (1,95- 2,45\ 

Copo de turbo en laque se profundizó hasta los 2,45, hallán ­
dose esporódicamente, algún sílex trapezoidal. 

> •• 

Como resumen de la anterior estratigrafía, en lo que se han 
reseñado los mós características elementos, podemos hacer las si ­
guientes observaciones: 

Los puntos de flecho rebasan el número de 1500 entre ente ­
ras y rotas, predominando las romboidales y las de pedúnculo y ale ­
tos; de éstos, las de aletas prolongadas hacia abajo, aparecen en 
los dos primeros niveles. 

Los obje tos de metal aparecieron superficialmente . y hasta los 
0,50 m. de profundidad, a partir de la cual no aparecen yo piezas 
me~ólicas. 

Las hachos y azuelas pulidos, en piedras variadas, aparecen en 
todas los niveles, con tendencia 01 mayor tamaño en los inferiores . 

Los punzones y espátulas de hueso, abundan en todos los ni ­
veles, siendo aquéllos más frecuentes en los inferiores. 

En diversos lugares aparecieron restos de posibles construccio­
nes, pero no se encontraron postes ni seña l de los mismos. 

IV 

ENCUADRAMIENTO CULTURAL y CRONOLOGICO 

Veamos ahora cómo ho sido encuadrado cultural y cronológica ­
mente el poblado de La Ereta del Pedregal por los diversos autores 
que de él han tratado, exponiendo los diferentes criterios por orden 
de aparición de los trabajos. 
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16 D. FLETC HER VALLS 

El Sr. Chocomeli (6), al hacer el estudio del yacimien to, del que 
sólo pudo conocer hasta las excavaciones del año 1945, le a t ribuyó 
carócter polofítico, pero haciendo lo observación de su gran pare­
cido con los "stei nbergers" o los "cronnogs" de Irlando y Escocia 
y considerando el monticulo en que se asien to el poblado, en porte 
na tu ra l y en parte artificial. Culturalmente lo consideró neolítico 
antiguo, medio y reciente, yeneolitico. 

Don Isidro Bollester, en 1946 (7), señalo lo inexistencia de ele ­
mentos arquitectónicos que ocrediten lo atribución palafítica. Es­
tablece el paralelismo entre los ídolos de Almizaroque y Lo Ereta 
V, cultu ral mente, considera el yacimiento como iniciando su vida 
en el neolítico, que alcanzaría hasta los 0,55 m. (o seo los Niveles 
VII a 111) de profundidad, comenzando de aquí hasta la superficie 
(Niveles 11 y 1) el eneolítico. La superficie la sitúo en el momento de 
transición 01 argárico. 

El Sr. Pla Ballester, también en 1946, ' como los anteriores au­
tores (8), opino que "el material es propio del eneolítico final o 
bronce inicial". 

El Sr. Jordó Cerdó, escribía en 1949 (9) que el yacimiento se 
extiende desde los primeros tiempos del neolítico hasta el Bronce 
inicial o eneolítico. 

El Profesor Pericot, en 1950 (lO), lo encuadra en lo culturo 
de Almerío, relacionando sus hallazgos con los de Almizoroque y 
Cueva de Lo Postoro. 

En 1951, el Profesor Mortínez Sonto-Olollo (11) identifico el 
"crannog" de Acequion con los yacimientos de Almizaraque y Lo 
Ereto del Pedregal, diciendo de éste: "El cronnog valenciano rea­
lizo con todo justeza el modelo que había pasado desapercibido en 
su exacto interpretación antaño de Almizoroque y el que con todo 
claridad nos brindo el cronnog de Acequian. El cronnog valenciano 
poro ser en todo igual 01 almeriense y al manchega, representa 
exactamente el mismo momento histórico, cu ltural y económic,o de 
aquéllos: Bronce Mediterráneo 1. La similitud entre Almizaraque 
y Lo Ereta del Pedregal es ton enorme que el cronnag de Navarres 
resulta la versión valenciano del de Cuevas de Almanzoro" . 

~6) CHOCOMElI, op. cit. nolo l. 
n) BAlLESTER, op. cit. nota 1 (" Idolos .. "). 
(S) PlA, op. dI. noto 1. 
(9) JOROA, op. cit. noto 1. 

(10) l. PERICOT GARCIA: "la España primitiva", Barcelona, 1950, pago 142. 
(11) J. MARTINEZ SANTA-OLAllA: "El cronnog de la laguna de Acequión 

en la provincia de Albocete", Anales del Seminaria de Historia y Arqueología de 
Albacele, año 1, Albacete, 1951, pago 5. 
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El Bronce I Mediterráneo del Profesor Mortínez Sonto-Olollo 
ocupo cr,onológicomente, de l 2.000 01 1.700 o. C, y corresponde 
01 eneolítico de otros autores (12). 

En 1953 escribíamos lo siguiente 01 hablar de Lo Ereto del Pe ­
dregal (13): "Los comienzos de éste (del Bronce levantino) pode­
mos identificarlo con los copos superiores del palafito de La Ereta 
del Pedregal y seguir su desarrollo en otros yacimientos, toles como 
Molo Alto y Mas de Menente y lo Mantanyeta de Cabrero". 

En su interesante obro, Camón Aznor (14) cito los ídolos acu ­
lados, menciono los cuchillos de sílex de doble arista y los micro­
litas, y considera que es un poco posterior a los objetos anólogos de 
Almizoraque l/y al encontrarse con cerámico cordial (15), permite 
su clasificación hacia el 2.200". "Tras esto copo hoy otro que co­
rresponde a la etapa de Los Millares y que se puede fechar del 
1.80001 1.700 y continúo la sucesión hasta el pleno Bronce". 

En su trabajo sobre e l resultado de los análisis de los piezas de 
metal de Lo Ereta, lo Srta. Blonce (16) señalaba en 1959 que di ­
chas piezas corresponden 01 grupo F-1 y F-2, sincrónico del A-2 
del Sur de Alemania; uno de los punzones sería del C-3 equiva ­
lente al A-l del Sur de Alemania; ello equivaldría o uno cronología 
semejante o la de Aujetitz, lo que nos da una fecho posterior al 
1.700 a. C. 

Poro el Profesor Torradell (17) presenta varios niveles, desde 
las fases antiguos del eneolítico hasta quizá entrado lo Edad del 
Bronce, manifestando un desarrollo gradual de sus estratos. "Con­
viene insistir que en las copos más profundos yo se hallo un mun­
do claramente eneolítico" . 

A todas los anteriores opiniones podemos añadir el resultado 
obten ido por el C14, que do una cronología de 3.930 T 250 B. P., 
lo que indico un clima subboreal en su primero mitad (18) poro 
nuestro Nivel VI, y el de l estudio de la fauna procedente del yaci-

(12) Nosotros seguimos manteniendo la denominación de "Eneolítico" por 
las rozones que ya exponíamos en D. FlETCHER VAll$: "la covacha sepulcral 
de lo ladera del Castillo (Chivo)", Archivo de Prehistoria levantino, VI, Valencia, 
1957, pag. 23, noto 29. 

(13) FlETCHER, op. cit. nota 1 
(14) J. CAMON AZNAR: "los ortes y los pueblos de la Españo primitivo" , 

Madrid, 1954, pág. 485. 
(15) Hemos de hacer la observación de que en lo Ereto del Pedregal no ha 

aparecido cerómica con decoración cordial. 
(16) BlANCE, ap, cit, noto 1. 
(17) TARRADEll, op. cit. noto l. 
n B) J. MENENDEZ AMOR y F. FlORSCHUTZ: "Resultado del anólisis PO­

linico de una serie de muestras de turba reCOgidos en La Ereta del Pedregal (Na ­
varrés, Valencia)" , en es te m.~mo Archivo de Prehistoria Levantino. 
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miento, entre la que se encuentro, según M. Vidal y López., "Me­
lonopsis tricarinoto" y "Neritino Theodoxus fl uvioti lis". 

Por lo reseñado, vemos cómo lo Ereto del Pedregal fue consi ­
derado en los estudios preliminares como un posible palofito, no 
descartóndose lo posibilidad de un "habitat" t ipo "steinberger" o 
"cronn09", esto último confirmado por el Profesor Martínez: Santa-
010110 . 

Cul turalmente se encuadró como del neolítico al eneolítica (Cho­
comelí), o del neolítico, eneolítico y comienzo del Bronce (Balles ­
ter), o del eneolit ico al Bronce (Pla); de la culturo de Almería (Pe ­
(icot), del neolítico 01 Bronce inicial (Jordá), de l Bronce Mediterrá ­
neo I {Martinez Santa-Ololla) o de las fases antiguos del eneoliti ~ 

ca hasta [a Edad del Bronce (Torradell). 

También, nosotros identificábamos en [953 [os Nive[es supe­
riores con e[ Bronce [evontin_o. Ahora hemos de concretar que, el 
hecho de que [os Nive[es [ y I [ ofrezcan objetos de metal y puntos 
de f[echa de pedúnculo y a letos prolongados hacia abajo, diferen ­
tes de los aletos latera[es, unido o que en el Nivel [1 aparece un 
conglomerado que hoce pensar en un suelo de habitabilidad, per ­
mite suponer que, a pesar de [a uniformidad que se o bservo en los 
res ton tes materiales de [os siete niveles, los dos primeros son de 
un momento p o s t er i o r que los otros cinco, los cuales pode­
mos considerar como pertenecientes a uno mismo etapa cultural 
Los resultados obtenidos por el análisis de los metoles de los copos 
superiores y del C 14 de las inferiores, nos inducen a considerar 
como eneoliticos (Bronce I de .otros autores) los cinco niveles infe­
riores, mientras que los dos superiores podrían incluirse en los prin ­
cipios de la Edad del Bronce. Cronológicamente ello equiva ldría o 
un lapso de tiempo que comprendería, aproximadamente, entre el 
2.000 y 1.700 paro los cinco niveles inferiores y del 1.70001 1.600 
los dos superiores. 

Estas son las conclusiones, provisionales, a que llegamos en e l 
encuadramiento cultural y cronológico de este poblado, habiendo 
renunciado, de momento, o hacer un estudio exhaustivo y compa­
rativo de los materiales de la Ereta, estudio que aplazamos hasta 
lo publicación definitiva de este yacimiento. 

Creemos que con las anteriores líneas hemos logrado nuestro 
propósito de ambientar el estudio que seguidamente domos a cono­
cer, debido o los solventes firmas de la Srta. Menéndez Amor y del 
Pro fesor Florschütz, a quienes queremos testimoniar desde estos pó ~ 

ginas nuestro agradecimiento por ton val iosísima colaboración. 



F'LETCII f:Jt.- Eretll de l Pedrega. l 

Nivel l. 

l.- Raspador y cuchillos de sílex (4/5). 
2.-Puñales u hojas de lanza de sílex (4/ 5). 
3.-Azuelas de piedra pulida. T. n. 

LAl\I. l . 
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Punta5 de flech3 de diversos tipos procedentes d~ los nh'cles 1 ~. 11. ] (4 /5) y::! (3/4). 
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l.- Espátulas de diversos niveles (2/3). 
2.-Espalulas y punzones (2/3) : 

Nivel J, 3. 
Nivel 1I, 4 Y 5. 
Nivel I JI , l Y 2. 
Nivel ¡.v, 6. 

L ,\l\I . 111 . 
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Fl,ETCIIER.-t-:rcta de l Prdrcgal LAM. IV. 
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J 
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I 
, I • 

¡dolos oc"Ulados del nivel III.- l y 2 a ¡amaño natural: 3, reducido a 2/3. 


